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IA  CARTi DE DESPEDIDA

i



^$íí4uatÍ8$ tl^I tn ííiH í attío f

E3iT 'TS?,E3S uí^Ca?OS.

El Ermitaño de la Eeña Maldita, drama.
El Bey ciego, melodrama.
Crímenes de ¡a anibkion, drama.
Quien siembra coje, drama.
El Lego de San Francisco ó ¡a Independe^iciaespañola,mt 

lodrama histórico.
La curación por celos, GomQáisi.
Bedro el Sordo, juguete cómico.

-CJ3ÍT
El Gurandm'o, juguete cómico, 
i a  paso cómm^
La avaricm i'(>m/pe el saco, juguete cómico.
Dos veteranos de la Gnerra cirnl, disparate cómico.
Tin consejo á tiempo, comedia.
Ron y borrachera cómica.
/ io  wafeV juguete cómico.
¡Quítese usted la ropa! jagxiQie cómico.
Contra ira...Fatigcims, }ug\xQÍQ Q,6miQo\
La cámara oscura, juguete cómico.
Las angusticts de m i2n’Oüiira(lm\]ngxí%ie: cárnico.
De asistente á cxipüan, ]\\g\iQ^^  ̂
io s  mYíMfes, juguete cómico.
El secreto de mi esposa, pigUQiQ cormcQ.
\Hasta la muerte! juguete cómico.
/ Fewo'í/juguete cómico.
Un capitán (le lanceros, mtvMÚa.
E l Tcdimián de mi suerte, 
l i r i t o  PaoOj, zarzuela.
La carta de desjjedída, juguete cómico.
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JUGUETE COMICO

ÜH ACTO Y EN P R O S A

POR

Extrenada con buen exito en el Teatro ESPAÑOL de 
Oiadrid,

S E V I L L A
■ra-S.a, d.s 2S- ssergra-ii^ ©a--- S iasr, SO.

1888



Esta obra €« propiedad da su autor, y nadie podrá sin 
su permiso, reim prim irla ni representarla en España y 
sus posesiones de U’tram ar, lú en los países con que 
haya celebrados ó se celebren en adelante tratados in­
ternacionales de propiedad literaria.

Los comisionados de la Administración Lírico-dramá­
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Queda hecho si depósito que marca la ley.



AL E M I N E N T E  P R I M E R  ACTOR

D. D O N A T O  J  1 M  E  N  E  2:

Ley (le gratitud me ohliga á dar á V. imUico testimo­
nio de mi admiración al artista y de mi reconocimiento al 
amigo. Por V. ha salido de la oscuridad, á cjuesu insignr 
ficancia la condenaba, este sencillo juguete: por V. singular­
mente el público que asiste en las representaciones escénicas 
del anfigno Corral de la PacJieca, turo ocasión de ser bené­
volo conmigo.

Gracms, amigo m ío: mu cit as grcccicis.
¡Ojalá otros autores, scicudÁendo su perem, ofreman á 

V. en suspbrcís ancho campo en que despdegar la pompa dé 
su talento!

Be V. muy rigraderido y auiigo verdâ ^̂
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Carolina.. . . . . . . . Srta. Bueno.

El General.......................  . . Si\ D. Donato Jimenes,

Mateo.. ................................... Sr. Sánchez.

Carlos. . . . . .  . . . S?. Eivelle.

Bautista. . , . , , , , . Sr, López.

EPOCA ACTUAL.

Las mclicaoiones están tomadas del lado del es­
pectador.



ACTO Ú N IC O

Gabinete lujosamente decorado: puerta al foro; dos latera­
les, derecha ó izquierda.

ESCENA L

Carlos, que acaba de escribir una carta.

Carlos Nada, mi resolución es invariable, me marcho.
Ya he terminado la carta que dirijo al general: la 
de mi padre aj^er llegaría á su poder y se la ha­
brán leído. Tal vez no. se atreva á venir por esta 
casa de campo, donde el general pasa algunas
temporadas. No tengo valor para despedirme de él
personalmente.

■ ; ' : e s c e n á t i . ' -

Dicho: Mateo, entrando por la puerta del foro.

Mateo jCaiios!
Carlos ( Corriendo hacia él y ahxtBcmdolo) ¡Padre mío!

¿Usted por aquí?
Mateo Sí, me liaii leído toda tu carta y ¿no he podido

por menos que serprenderme y venir á verte... Pe­
ro, demonio ¿estás enfermo? Tienes el semblante 
muy alterado.

Carlos Soy muy desgraciado,
Mateo ¿Desgraciado á tu edad?



Caelos S í
Mateo ¿Estás enaiiioradoV
Carlos (Snspíramlo)
Mateo Solamente el amor puede hacer suspirar á los 

hombres.
Carlos E s muy cierto, padre mío; los disgustos, la espe­

ranza, el placer, todo, todo reside en el amor.
Mateo ¿Conque estás enamorado'? Vamos, habla; por­

que ¿á quien mejor que á tu padre puedes abrirle 
tu  pecho?

Carlos ¡Padre...!
Mateo También yo he sido joven y he sentido todos

los f enómenos de una gran pasión. Por amor sen­
tó plaza de soldado; quise olvidar y me engañó, 
porque desde el momento que me separé del lado 
déla m ujeráquien amaba, la quise más. Por su 
amor me hice valiente, porque con la esperanza de 
volverla á ver, me olvidada de todo y desafiábalos 
peligros por grandes que fueran: las balas silbaban 
á mis oidos y no las oía. ¡Cual estaría mi pobre 
corazonl Sólo me ocupaba de tu madre, la que lue­
go más tarde y por la muerte de su anciano padre 
vino á buscarme, guiada también por el amor, y se 
hizo cantinera, hasta que pudimos casarnos: ella 
como yo, desafiaba los peligros, corría en pos de mi 
por todas partes, y cuando no podía llegar hasta 
donde yo evStaha me seguía con la vista. El estam­
pido del cañón, lasdescargásde lafusilería, nospa-
recían tanto á eUa como á mí una agradable sinfo­
nía: porquehas de saber, hijo mió, que el amor 
hace un valiente déla persona más pusllánhne. 
Con que vamos á ver si le cuentas á tu padre lo 
que te pasa..

Carlos ¡Ah, padre mió! sufro mucho: soy muy desgra­
ciado.

Mateo Desgraciado a los veinte y cuatro años y cuan­
do eres ya capitán y ayudante de, uno de los gene-
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rales más aguerridos y más valientes del ejército 
español.

Garlos Sí, padre: á pesar de todo eso soy desgraciado.
Mateo Ten valor, cpie el valor no sólo consiste en batir­

se bien con el enemigo, no: un hombre debe tener 
firmeza de carácter para soportar sus penas ó triun­
far de sus pasiones, cuando son culpables.

Carlos Tiene usted razón, padre mió... pero hay 
ocasiones... .

Mateo Hace algún tiempo que te veo triste, silencioso...
Nada, nada; me vas á decir la causa de tus penas, 
lo quiero... lo exijo... ¡Te lo mando!

Carlos Pues bien, padre mió; estoy enamorado. Una 
pasión violenta, que me lia sido imposible \eiicei, 
se lia apoderado de mi corazón, y en vano lucho 
por sobreponerme á ella.

Mateo Si has querido vencerla, será porque sabes cpie 
haces mal en amar... ¡Ah! ¿Amas á una persona 
indigna de tí?

Carlos Oh, no, padre mió; amo á un ángel, á una cria­
tura celestial, cuya vista basta para inspiiai los 
más dulces sentimientos. _ _

Mateo Entonces ¿por cpié quieres, clominar esa pasión.
Garlos: ¡Ah! padre inio, se trata de la hija del general.
Mateo ¿Será posible.;? De Carolina, la hija de tu bien­

hechor...? ¡Desgraciado!
Garlos Sí, mucho.
Mateo ¿No sabes cpie e i  gmieral es muy rico y que tu 

no tienes más bienes que tu espada y tu valoid
Carlos Lo'sé. ,
Mateo A más, el general ha cuidado siempre de ti co- 

1 1 1 0  d.0  lili liijo, y gríiciiis ¿i su rBCOiiiGiicIíicioii liáis
llegado á ser capitán; porque en el ejército, como 
en todo lio basta el mérito para adelantar.

Carlos E s cierto. _ _
Mateo ¡Cuántas hazañas he visto que han quedado

confundidas entre la multitud, cuando no haba-
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bido alguna persona interesada en citar el nombre 
del autor! En fin, ya veo, hijo mió, ya veo elmodo 
que tienes de recompensar todo cuanto el general 
ha venido haciendo por tí... ¿Y habrás tratado de 
seducirla?

Caelos ] Seducirla...! ¡ Oh, no; jamás he tenido tal pensa­
miento: y si á pesar mió han podido mis ojos ma­
nifestar á. Carolina el vivísimo interés que su per­
sona me iilspira, mis labios no han revelado el se­
creto de mi corazón.

Mateo N o veo gran mérito en que tus labios callen 
cuando hablan tus ojos... Y, vamos; ¿qué piensas 
hacer...? Esperas poder triunfar de tu pasión?

Caelos ¡Oh, no; eso es imposible! Hasta ahora no he 
pensado sino en ocultar á todo el mundo mis tor­
mentos; pero acabo de saber que el general tiene 
interés en casar á su hija con un coronel amigo 
suyo, y me falta valor para presenciar ese casa­
miento: yo no soy testigo de esa unión. Estoy de­
cidido á abandonar á España y al general, y he 
aquí, padre mió, la carta que le he escrito. (Hre- 
sentándosela)

Mateo Yasabes que no se leer; léemela tu.
Cáelos (Leyendo). «Mi general: Jamás olvidaré lo qu^ 

habéis hecho jjor mí. Hijo de una cantinera y d® 
un soldado, os debo la instrucción que he recibid^ 
y él grado que hoy tengo en el ejército: os habéis 
dignado además, ponerme á vuestro lado en cali­
dad de ayudante. Todos estos beneficios tienen 
henchido mi corazón de la mayor gratitud; y sin 
embargo, os pido permiso para alejarme de vos. 
Llevaríais ha.sta el colmo vuestros favores, si ob­
tuvierais para mí el mando de uno de los escua­
drones que pasan á la Isla de Cuba. Algún día, 
mi general, aprobareis mi determinación y perdo­
nareis á vuestro más adicto. Carlos.»
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Mateo Bien; está muy bien escrita esa carta, y yo mis­
mo quiero entregársela al general.

Carlos ¿Usted?
Mateo Sí, yo. ¿Por qué no?
Carlos M© parecía... que usted...
Mateo Bueno, bueno, dame la carta. (Se la dá) ¿Donde 

se encuentra el general?
Carlos Nolo só.
Mateo ¿Pero estará en casa?
Carlos Sí.
Mateo Basta. (Toca un thnbre que estará sobre el ■re- 

Puedes marcharte de esta habitación; aquí 
no haces falta ninguna.

Garlos Pero, padre mío...
Mateo Nada temas. Vete.
Carlos Está bien. (I>eMiparece imr la f  uerta del foro). 

ESCENA III.

Mateo; Bautista, por la puerta lateral derecha. 

Bautista ¿Llamaba usted?
Mateo Sí; dile al señor general, que el padre del capí 

tan Garlos tiene precisión de verle.
Bautista Está bien.
Mateo Si no quiere molestarse en venir aquí, que te 

diga el sitio en que puedo hablarle.
Bautista Está muy bien (Vasepor lapuerta lateral derecha)

. ESCENA IV

Mateo

Î -L\teo Efectivamente, al general no le parecerá bien 
que mi hijo sienta ese amor por Carohna: aunque, 
bien mirado, este general no es como otros mu­
chos generales que he conocido: este no es corte*
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sano, es franco; á primera vista parece una cosa; 
pero luego que uno empieza á tratarle es otra. 
Este ha pasado casi toda su vida en los campamen­
tos, no en los salones; y ha hecho su carrera por 
valor, no por intrigas.

ESCENA V

Mateo; El general en traje de casa. Este tipo deberá de sai* du­
ro y muy seco en su manera de decir  ̂ pero siempre con gran

franqueza.

General (Saliendo -por la puerta lateral derecha). ¡Cómo!
¿Eres tu, mi valiente Mateo? ¿Qué buen viento te 
ha traido por aquí? ¡Mil cañones! .No se te vépor 
ninguna parte. Olvidas álos amigos cíela niñez, y 
eso no me parece bien.

Mateo (Quese habrá cuadrado y quitado la gorra). Gra­
cias, mi general: agradezco vuestro recibimiento.

General ¿Qué significa eso de vuestro? ¿No quieres ya tu­
tearme, como otras veces..? Si habremos reñido sin 
saberlo...

Mateo ; General,: vuestro rango... el respeto y.,.
General Digo, digo, y todavía estás cuadrado y con la 

gorra en la mano. Oye, cpiiero cpie me llames de 
tú como en otro tiempo. ¡Milbombas! /cu?? am n-  
qí/e y ¡Ponte esa gOrreta al momento!
No creas que me he olvidado de aquel tiempo en 
que tu mujer, que santa gloria haya, era cantine­
ra y nos servía acpiellos váisitos de aguardiente, 
que muchos de ellos,dejé de pagarle, j)orque en­
tonces no tenía un cuarto. Apropósito, vas ahora á 
tomar conmigo una copita de rom. ¡Verás que rico!

Mateo General... no se moleste.
General No se moleste... ¡no te molestes, se dice; caramba!
Mateo Corriente, así lo diré... pero tomar rom en tu 

casa, en tu misma mesa...
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General ¿Te atrevenasáclcAspreciaiRi un antiguo camara<lu^
Mateo Oh, no, eso nunca... Pero como lie llegado lia.sta 

aquí, para que hablemos de un asunto muy serio...
General Bueno, pues mejor; bien sabes tú que yo acos­

tumbro á tratar siempre lo.s asuntos serios refres­
cándome la boca; por lo tanto... [alto] ¡Bautistai 
(Tocando el timljre).

ESCENA VI

Dichos: Bautista, que aparece por la puerta lateral derecha

Bautista Señor!
General Trae un poco de rom y unas copas.
Bautista Está bien. (Vudve enseguida con

lo pedido),
Generxíl Verás como no se parece este rom al que be­

bíamos cuando éramos soldados.
Mateo Bien lo creo.
General Siéntate. (Se sientom).

¡Qué diantrel ¿Y por qué tú, que tan pundono­
roso y tan Yalieiite. has sklo siempre, no has lle­
gado á general como yo?

Mateo ■ Yo nunca he tenido condiciones para ascender 
como tú.

General Porque no has querido: te empeñaste en no
aprender á leer y escribir...

Mateó ' No estoy descontento demi suerte.
General Y no puedes e.starlo; porque tienes un hijo que 

, no te lo mereces, gandul. ,
Mateo Sí...? ,
General Es un buen chico; aquí todos le queremos_ mu­

cho; es pundonoroso y Taliente... Más caliente 
que tú.

Mateo Gracia, general.
General .á demás, es obediente y disciplinado, y hará

carrera.



Mateo (Â kítÛ . N o debo dejar pasar este momento- 
(Alto y dándole la carta al r¡eneral). Toma, general 

¿Qué me das aquí? ¿Qué papel es este?
Una carta: léela.

G-emeral
M. t̂eo
General
Mateo
General

Una carta... ¿Ue quien?
Be mi hijo Garlos.
De tu hijo... ¿Tu hijo me escribe...? ¿Qué broma 

es esta? ¿Pues no me tiene todo eldia á su lado? 
¿Por qué no habla en vez de escribir?

Mateo General, no hay valor para decir ciertas cosas...
General jY'sí para escribirlas! ¿no es eso?
Mateo General...!
General Como hay Dios que no comprendo una pala­

bra. No me gusta que me escriban, y yo procuro 
no escribir nunca á nadie. ]ja escritura no sirve 
más que para embrollarlos negocios. Si los abo­
gados, los procuradores y los escribanos no supie­
sen emborronar tanto papel, más felices seríamos. 
En fin, veamos lo que tu hijo dice.

,„.'é y mira lo escrito). : .
•¡Demonio, este muchacho escribe tan menudo, 

que me hace daño á la vistal
(Leyendo %¡mA sí, y exdmnando dumnteAa hdmm) 

¡Canario...! iCWiariol ¡Mil rayos] (Mcafcdoffe 
i leer y guardándose Ici ccíTta). Bien decía yo que 

nadie debía saber escribir. Ca.si no comprendo lo 
que quiere..decir la carta.

Mateo Pues está bien clara.
General Si, ya veo que lo que dicelo dice con gran cla- 

ridad.'iVahera más que estuviese más turbia! 
Mateo Mi hijo te suplica que le consigas el mando de

un escuadrón en uno de los regimientos que van 
á salir para la Habana.

General Sí, eso lo he comprendido Ifien: lo que no aca­
bo de comprender es cj[ue quiera abandoiiarno.s. 
Estoy pensando que tu hij o no ha podido escribir
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eso... porque... porque... Vamos, porque sería un 
ingrato,

Mateo General...!
General No, no he querido decirte otra palabreja que se 

me Yeiiía á la boca, porque podrías comprenderla 
y enfadarte.

Mateo General, mi hijo ni es ingrato ni nada de lo que 
tú quieras dar á entender; y tienes la prueba en 

■ c|ue se marcha por delicadeza... por honor.
GenePvál Por honor... ¡Mil bombas.-' ATer. Esplícate me­

jor; no me gustan los rodeos,
Mateo Pues bien, mi hijo está enamorado.
General Enamorado [rie/ndo] ¡já já! Qué diantrel ¿ \  por 

eso quiere marcharse...'? ¡Já já! me causa risa. 
|.Tá já! ¿Y de quién está eiiamorado?

Mateo De tu hija.
General [Poniéndot^e de pié con prontitiid] ¡Zambomba. 

¿Deinihija!
Mateo Sí, déla hija de su general; y quiere alejarse, 

porque com]>rende que su amor es una locura y 
hasta una falta que debe ocultar á todo el mundo.

Gener al A todo el mundo... ¿Qmru'es acabar de reyeiitar?
Mateo Te advierto que todavía Carlos no ha dicho una 

■ palabra de amor á tu hija.
General ¡Ah, ya... vamos!
Mateo Y  tu sabe.s, general, que aunque un hombre 

sea muy honrado, no e.s de piedra.
General Sí, s ite  comprendo.
Mateo Un corazón como eicle mi hijo...
General Sí, que d i.l >e latir con la fuerza de veinte y cuatro 

cañones An;-1 n »i ig: tienes razón, Mateo; tienes razón
Mateo Ya ves; pc.-jjjaiiecer.'al lado de la mujer que se 

dora... veri: 1 tod.o.s Ies ,d:a;-j... o
General Oh, sí, calla, calla, que todo lo comprendo.
Mateo Por eso mi hijo te suplica que lo alejes de su 

lado, á pesar dé que te ama y te respeta como si 
hieras tú su verdadero padre.
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General Bueno, bueno, bien: no hables tanto, déjame 

pensar.
[Peq ueña qKmsa: de pronto y dándose una palma­

da en la f  rente, después de haher estado acaricián­
dose un momento el luyóte, y como hallando consigo 
mismo y accionando solo). ¡Ah! sí [alto) Bautista:

Bautista [Apareciendo rápidamente en la puerta lateral 
derecha). [Esteper.sonci.ge entrcirct y scddrá en escena 
sin otra advertencia que la que pida el diálogo). 
Señor.

General Llena nueyamente las copas. [Bautista llena las 
copad). ■ ,
(.-1 Mcáed) Bebamos.

Mateo Sea. (beben).
General Conque el caballero Carlos ama á mi hija Ca­

rolina, ¿no es eso?
Mateo Así parece, y creo qne es una desgracia para mi 

liijo.
General ¡Ah! ¿Tu crees eso?
Mateo Sí .
Gensr.íl  Bautista - .
Bautista', Señor.',;'
General D(5nde está mi hija?
B.^uiista Im .señorita e,stá en sil habitación. . .
G eneral Dilé queyenga aquí enseguida.
B autista Está bien, señor. [Fase por la puerta lateral 

isquierda). '
Mateo , Yo me marcho también.
General Que bestia eres, Mateo; ahora que me haces
: ■ . , falta quieres marcharte.
Mateo Creo que puedo estorbar, y por eso...
General lustorbar; si así fuera yo hace rato que telo hu­

biera dicho: siéntate; necesito que te quedes. ,
Mateo Sin embargo... general.
(tenerAL (J«.cówodoi ¡Mil bombas! ¡Te mando que te que­

des y que te callevS la boca! ¡Siéntate!
Mateo IdstáM^
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ESCENA VII

Dichos; Carolina, por la puerta: Bautista sale con ella, atravie­
sa la escena y desaparece por la lateral derecha.

Ca r . {Con alegríay ábrascmdo ti su-iKtdré) |Padre miol
¿me llamabas?

General Sí , ¡voto á mil bombas! ¿No has visto á quién 
tenemos en casa?

Car . Ah, es verdad. Mateo.
Mateo {Levmtándose y ggiitmidose la gorra). ¡Señorita!
Car. Amigo mió: si hubiese sabido que estabas aquí

hubiera venido más pronto.
Mateo Gracias, señorita.
Car . ¿Qtié es eso? ¿qué manera de hablarme es esa?

Tú, que casi me has visto nacer, que has jugado á 
las muñecas conmigo, v me has dormido tantas 
veces sobre tus rodillas, me das tratamiento? ;

Ma te) Carolina/ .
Car. Qmero que me trates con familiaridad.
Gkn¡')eál (¿^cói/íodo) Bien, bien deja por ahora. ¡Mil 

bombas! Yo te he hecho venir para una cosa más 
importante. ,

Ca r . Bien, papá; pero eso no cpiita para que mani­
fieste mi alegría al ver á un antiguo amigo como 
■Mateo.

General Bueno, pero estás hablando ya demasiado y 
(|uiero que me escuches. ¿Entiendes?

Car . N o te pongas serio, papá; porque pones una ca­
ra tan rara cuando te enfadas...

General (Jncó?wodí)) ¡Basta de broinas!
Car . Pero...
General Que basta de bromas, he dicho.
Car. Corriente. Sepámoslo que tienes que decirme.
General , Ya sabes que quiero casarte. :
Car. No sé una palabra. ;



—  18 —

General ¡Como! ¿No te he dicho lo menos cuatro veces 
que el coronel López deseaba darte el nombre de 
esposa?

Car. Es verdad, ahora lo recuerdo... cierto quem e 
lo has dicho varias veces; pero siemiu’e he creído 
que fueran bromas tuyas.

General ¿Bromas mias? ¡voto á mil rayos! Esas bromas 
nunca se tienen. Chunos, ¿y tan mal marido te 
parece el coronel?

Car. Sí.
General Es un valiente, que lo menos ha hecho quince 

campafias y ha recibido una docena de heridas.
Ca r . Pues justamente porque el coronel tiene tantas

campañas y tantas heridas cpie ofrecerme, rióme 
quiero casar con él.

(6h«, c/crto yrflcc/o) Además, papá; es imiy feo; 
tiene una cicatriz tan horrorosa en la frente...

G eneral Esa es señal de valor, que vale más que la be­
lleza.

Cak. Ay, papá: no me gustan las cicatrices, y en la 
cara menos. ' ^ ■ d

Lene RAL Bien, bien; pero si á pesar de todo yo te man-
 ̂ y dara que te'casases con el coronel...

Estoy tranquila, porque tú no me mandarías eso
General Por qué? ¡voto al diablo!
Car .
General
Mateo
G eneral
Mateo
Ge VERAL
Baütirta
General

Car.

Ponijue no querrás que tu hija sea. desgraciada. 
{Dii^giéndoseá M(xieo] ¿Ojm qúq''}
Sí. ., ■. G'' ■
¡Mi hija me está W 
Ya lo veo.
(JPyy mcójRndo) ¡Bautista! ^
{jipar ere en la puerta Jai eral rferccZ/fi) Señor.

■ .Elena, kns copas.. ,■ {iJespms de heder). Con 
que decididamente reiisas el casarte con mi ami- 
go el coronel.. Mira c|iie tengo gran empeño en ello.
_ [Ahrajmido cariñosamenfe á. su padre) 

tienes ein|)eño en ello?
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G-ENI5EAL Sí.
Car. Mira, papá, cpie te ecpuvocas.
Gener.al Por cpiG?  ̂ .
CaR- 9-̂ *® ¿cómo G3 posible cpie u estuYieuis sa-

tisfeclio de esa unión que me haría desgracia- 
' da? Tu serías el primero que estarías triste y su- 

iTirías más que yo. , _
General Me parece que casi vás teniendo razón. Vamos,

dejemos ya eso, y hablemos de otia cosa.
Car. E so es',' dejemos para .siempre al coronel.
General Ahora voy á hablarte de otra persona.
Car. P® quién?
General De mi ajmdante Carlos.
Car . [Con rubor y enireeortcda) De... Garios....'
General Sí. , ■  ̂ i . i-.-.Car. Están amable, tan complaciente... _ hace diab

que Tengo ensayando una canciGii al piano con el. 
Ge n eral Pues es preciso que busques otrapersona para 

ensayar. •
Car. Porque?
General Porque Carlos nos abandona.
Gar. Que nos abandona? _ q

(Queriendo disimidar en mno su mq;mdua.)
GensR^l Sí. ■ A , _ , , „
Car. No entiendo... Le mandas tu a alguna parte.
General No: que él quiere dejarnos.

' Car. Eso no es posible. '
General fQue nó? ¡Voto á mil bombas! y tan |iosibie.

Se quiere marchar á la Isla de Cuba á pelear con 
los insurrectos.

Carolina Y sin decirnos nada...
General Gomo nada? aquí tengo una carta suya' en que 

1110 dice qué se yó cuantos disparates, que no he 
podido entender. ¿Quieres leerla?
UQiieriendo eniregcüds la 

. Car-'-lina , No. .
G eneral Pues llamaremos al oapitan para que esplique...
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CAR. Llanicir á Carlos para que cliaa 
General Sí. (alto) Bautista.

{-A-poifcmdose sobre una Imtaca) Dios mió! 
Bautista [Apareciendo en kt puerta lateral derecha] Señor. 
General Dile al capitán D. Carlos que venga aquí ense­

guida.
Bautista Está bien. (Vase por la puerta del foro).
Bar, ¿Qué es lo quepasa porm'í? {Se deja

eon abatiM'ienfo en la butaca),
Genebal [Eeparando y acudiendo á socorrer á su 

¡Qué miro!
Mateo [Acudiendo to/mbien) ¡Cíarolina!
General ¡M  rajos caigan sobre mí! ¿Qué tieneshijamia? 
Oár. [(An alKdvnmnto)lsü,áa.
General ^ m o  nada? Si bas perdido el color... y...
UAR. No es nada.
General. ^Ali sí, [aparte). Yo me tengo la culpa, quise

0XpIOr£lT.,,
Car. Ya me pasa. ¿Lo ves? No lia

sido nada.
Mateo Que me alegro. .
General. Buen susto me has. dado.

ESCENA AGE

Dichos! 7 Carlos

Sale por la puerta dél foro seguido de BaiUista: este último 
ue.saparece por la puerta Díefal derecha,

Carlos ¿Me habéis mandado llamar?
General, Sí: quiero que espliques el contenido de esta 
^  . <î Aeí. [pr@sentándmela).
Carlos. (^nteorfe). ¿De... esa... carta?

M causa de tan precipitado viage

General* ¿Llevas la idea de ascender.
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Carlos [Con algiina dificultad). De ascender... Sí...
General. [Con prontitud y enterem)ld¡o\ Porque ese sí, lo 

has pronunciado como si tuvieras la catedral de 
SeviUa, con Giralda y todo, encima del estómago. 

Car. Papá...
General. (Co??. Todavía no te toca á tí hablar;

también tendrás que hacerlo {̂ 4 Carlos) Conque 
sepamos el por qué del viage.

Carlos Del... viage...
General. La verdad; porque los hombres de cierta clase 

no deben mentir.
Carlos Pues me marcho...
General. Por que?
Carlos Porque estoy enamorado.
Car. (rtpurte) ¡Ay Dios!
General. El enamorarse no es ningún crimen.
Mateo. E s verdad.
General. Por lo tanto, otra debe de ser la causa.
Mateo Cierto.
General. Sepamos.. ¿Y de quién estás enamorado?
Carlos Ese es mi secreto.
General. Secreto para mí... para tu segundo padre, para 

tu mejor amigo,
Carlos Señor...
General. Habla y no temas, que yo no me espanto de

nada. ¿Cuál es el nombre de la mujer que adoras?
Dímelo. [Incómodo] ¡ AYto á Lucifer! Dímelo pronto! 

Carlos Vuestra hija Carolina.
Car.' [Ajya/ide] ¡Jesús!
General. [Sigidendo incómodo) Y  eña., por supuesto, sabrá 

yá que tií la amas.
Carlos " Hasta este momento mis labios no lian dicho 

una palabra delante de Carolina.
Generla Pero sedo habrás dicho con los ojos .
Garlc'S ¡Ah, eso sí!
General Y ella también con los ojos te habrá contestado 

que sí. ¿no es eso?



Cáelo? Señor.
G eneral Dímelo.
Carlos ¡General...!
G eneral ¿No quieres decírmelo... {Dirigiéndose re.}

namente ci Carolina] ¿Q,ué dice V. á e.sto, señorita"?
CaPv.. Yo...
General, ¡La Amdadl
Car. Que también le amo con toda mi alma, con to­

do mi corazón!
G eneral Vamos, la dama gasta menos rodeos c[ue el 

galan. Está bien.
{Incomodándosepor grados) ¡Conque en mi propia 
casa, en mis mismas barbas, se liablaban ustedes 
con los ojosl {Se 2Msea más inctrniodo aún).

Mateo {Aparte) ¡Malol Esto toma otrogi.ro que el c|ue
me pensaba. .

General Y usted, señor capitán, no comprendía que eso 
era abusar de la hospitalidad, de la confianza de 
su protector, que era laltaiie á su general, á su 
primer gefe..?

Señor...!
Papá..,!t ■
General...!; 1

Garlos
Car.
.Mateo
G eneeal ¡Bien está! ' . .

{8epase€i incóm-odn;despronfo sed  y dice 
más incómodo aún y con entonación) ¡Bautista’

Car. (Mpmfc) ¡Oh, Dios mío:
Carlos (Jd.) ¡Qué compromiso!
Mateo (Jd.) ¿Qué irá á ser ahora
General {Máscdtoymás hzcó/wodo) Bautista!! ¡Voto á 

Lucifer!
Bautista (SaUendo conpfontihid)8Qii^^^
G ENERAL Llena las copas de rom y márchate al momento, 
Bautista Está muy bien: {accio}})" {Los muchachos pie- 

dmi como añonados y cansías cabems 
Mateo se dirige cd gemral y le dice aparte).
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Máted General, es preciso disculparlos. El amor no 

conoce gerarqiiías.
G ENERAL (G Mateo) CaUa, bruto, qué entiendes tu de eso;, 

bébete esa copa que han llenado para ti y calla la 
boca. [Fyrno ciona do y á m edí a vos á Mateo) ¡ E o yes 
que la felicidad no me cabe en el pecho!

Mateo Sí, sí...
General. íE o has comprendido todayía que solo he que­

rido esplorar el estado de esos dos corazones...
Mateo Ah, sí, sí!
General Y que me he constituido sin que ellos sospechen 

nada en a... a... amanuense de sus ainoresl
Maieo Si sí.
General Ya yes cuanto he tenido que hacer para que 

se declaren.
Mateo De modo que tú apruebas.
G eneral Claro que sí.

¡Oh! has hecho la felicidad de mi hijo.
Y  la de mi hija. .
Y  la mia.
[Muy emocionado)''̂ 0̂  de los cuatro! ^
{(dran acáony dirigiéndose á los micJiaáios 

liahrcm- y(mmmiemdo Gon ĥ  ̂ ojos ha')os). Mira, mira 
Mateo cpie par de tórtolos; parece mentira como 
pone el amor á las criaturas. Vaya darse las manos 
ó un abrazo, caramba, eso es mejor y más 
elocuente.  ̂ ^

Car. ■ Padre...!
Carlos General...!
General. Cuando llegan estos momentos es preciso hacer 

- demostraciones de alegría. Dárselos que yo os 
autorizo.

.Carlos {MramndoMCarolui(í)G8rohml
Car. Carlos!
General Así, cuando se puede hacer felices á las perso­

nas se hacu? y... pndaarm.dc)). ¡basta,, caramba, que 
se nie saltan las lágrimas. ¡Voto á= mil rayos....

Mateo
General.
Mateo
Gener.al
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GaPvLOS
Mateo
Oáh.

Vamos; ir M punto á buscar á iiii sacerdote para 
que os una, a menos que no queráis también que 
yo me tome la líiolestia de buscarlo.

Gil, lio.- : '  . V ■ ■
General.
Padre mió, que Imeno eres. ;

Gííi?er.4l Abrázame Mateo. (á GarZos) V entu
también u(<á. tiumutuolo, que has sabido robar el 
corazón de mi luja dame los brazos, {acción) 

Carlos ]\íi general. . . .
Gen-ERAL • . ; Qué. . . ,̂v,:,-Vv‘b' '
Mateo ' ' Sefioiv ,
G ener.íl Mil bombas mal que te cuadre 

ya exijo otro nombre.
Carlos Padre!
G eneral Ese me suena mejor.
Car . Carlos. • '

Mi dicha, mi amor.
Todo A'á aquí tdento en popa,

El au4|r---
G eneral A Llamada y tropa 

que ya precisa el final.
Bautista.

Bautista Migeneral
G fíNERAL Al punto llena otra copa [acción á Garlos) 

Toma esa copa de rom [jmr el jpúb lico) 
eomúda... pero detente, 
ten siempre Carlos jiresente 
esta mi pobre opinión.
Se bueno en toda ocasión, 
abajo como en la altura 
el bien de todos procura 
antes, cpie el tnjm egoísta, 
que así el hombre se conquista 
aplauso, gloria y ventura

Garlos
Mateo

□ T e l ó n


